
El topónimo natal del Precursor 

Mi objeto, en este estudio, se reduce a investigar los distintos 
nombres con que en el curso de los siglos ha sido conocido el lugar 
tradicional del nacimiento del Bautista, prescindiendo por ahora del 
examen crítico de las fuentes en que creen poder apoyarse las varias 
opiniones que en el pasado han sostenido exegetas y topógrafos al 
querer localizar la patria del santo. 

Después de los estudios de T. ToBLER ', B. MEISTERMANN 2
, 

L. HEIDET •, D. Buzv • y CL. KoPP 5
, y sobre todo teniendo en 

cuenta las recientes excavaciones de S. J. SALLER 6, podemos dar por 
muy probable -literaria y arqueológicamente- la localización del 
nacimiento del Precursor en 'Ayn Karem. 

Los primeros datos -algo vagos pero preciosos- nos los da el 
evangelio de Lucas. Habiendo sabido por el ángel, cuando la Anun­
ciación, que su parienta Isabel iba a ser madre, «María -dice el 
evangelista- aprestada luego para el viaje 7, partió apresuradamente 
a la montaña, a una ciudad de Judá, y entró en la casa de Zacarías y 
saludó a Isabel»: <ivcxcr't'&:aa. ok Mcx¡na.¡.:. i-i -rcxr, 71¡.:.Épcitc; -rcxú-rcxti; e1topeÚOl) 

1 Topographie von Jerusalem und seinen Umgebungen, 11 (Berlin 1854) 
344-81. 

2 La patrie de Saint Jean-Baptiste avec 27 illustrations et une mosai'que 
en chromolithographie, París 1904. Traducción española de S. EIJÁN, La 
patria de S. Juan Bautista, Jerusalén 1906. 

3 «Carem», en VIGOUROUX, Dictionnaire de la Bible II 260-68. 
~ Saint Jean-Baptiste. Eiudes historiques et critiques (París 1922) 49-63. 
5 'Ain Kiirim. Die Heimat Johannes des Tiiufers ?, en THEOLOGIE UNO 

GLAUBE 40 (1950) 422-42, y recientemente en Die heiligen Stiitten der Evan­
gelien (Regensburg 1959) 130-37. 

• Discoveries at St. John's, Ein Karim, 1941-1942, Jerusalem 1946, en 4.0 

menor, XVI + 200 pp., 36 láminas con 68 fotograbados, 26 dibujos en el 
texto, un frontispicio y dos grandes planos. Es obra eminentemente científica. 
Puede verse un resumen en la revista de Jerusalén Tierra Santa 21 (1946) 
18-30. 

' Traduzco <iva.aTi.i.aci por aprestada para el ciaje, y h TC1I~ 'Ylµ.lpciti; 
NÚ-ra.i, por luego, pues este es el verdadero sentido de la frase bíblica. 

34 (1960) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 825-836 
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826 P. A. ARCE, O, F. M. 522 

&te; '1 .. YJ\I bpu\1-~\I iwra. o-1touo'í¡c; tlc; 1tÓAtV 'Ioúooc, xa.t elo-'iiAOsv sic; -rov ofxov 
Zcxxocplou xocl ·ho-do-MO 'r~'J 'EAto-li6s-r (Le 1, 39-40). 

Este corto relato contiene dos datos topográficos importantes: «la 
montaña» y «una ciudad de Judá». 

No hay dificultad en conceder que esta palabra, «la montaña», 
corresponde exactamente al hebreo ,ryry hii-hiir, que con el artículo 
adquiere el significado colectivo de cadena de montes o regián mon­
tañosa, núentras que con verbos que incluyen la idea de movimiento 
la palabra hár toma la forma de há-háriih, con significado de dirección: 
o 1a o hacia la montaña. Como colectivo, há-hár tiene el mismo sentido 
que el plural hárim, por ejemplo en 2 Crón 26, 10 •. 

En el libro de Josué, las ciudades que tocaron a la tribu de Judá 
están repartidas en cuatro regiones, caracterizadas por el relieve del 
terreno o por su posición geográfica: ha-Negeb, ha-Sefeliih, ha-Har 
y ha-Midbar, es decir, la región del Sur, la de la Llanura, la Montaña 
y el Desierto •. 

Pero, concedido que la palabra griega -~ ope tv·~ u 6p tv~ exprese la 
misma idea que la hebrea HA-HAR, es posible y aun probable que el 
evangelista Lucas -erudito conocedor de la literatura clásica- haya 
tenido en cuenta la división de la Judea en diez toparquías, tal como 
la señalaba su contemporáneo Plinio (23/24-79): Jericó, Emmaús, 
Lydda, Joppe, Acrabata, Gofna, Tamna, Betholetephene [ = Beit Net­
tif], Herodium y Orine, «in qua fuere Hierosolyma» 10

• El cap. 3, 1 
del evangelio y sobre todo el libro de los Hechos de los apóstoles son 
buena prueba del cuidado de Lucas en precisar la toponimia. Si Jeru­
salén se hallaba comprendida en la toparquía de Orine, distando menos 
de 6 km. -en linea de aire- de 'Ayn Karem, parece que esta ciudad 
debe incluirse también en la bpm~ de Lucas y en la Orine de Plinio. 

En los fragmentos sahídicos de La vida de la Virgen la ciudad de 
Zacarías es llamada, según parece, Torine, en cuyo caso el error viene 
probablemente de la mala interpretación de Le 1, 39 (Sah.), es decir, 

8 En la nueva Concoi·dancia de la Biblia hebrea, en curso de publicación 
con la portada de 'Ó$ar léson ha-Miqra', 11 CTerusalén 1959) 425-6, se citan 
71 lugares bíblicos bajo la forma hii-har, 36 bajo la de bii-hiir y 13 bajo la 
de ha-hariih. 

0 Jos 15, 21-32.33-47.48-60.61-62. Sobre estas regiones cf. ABEL, Géo­
graphie de la Palestine 1 (Paris 1933) 371, 408-37. 

10 PLINIO, Historia Natural, V 14. La frase «in qua fuere Hierosolyma> 
es parecida a la que emplea Epifanio al hablar del monje impostor Zaqueo, 
muerto hacía poco l;v -ri\ ópstvi\ -ri\ -rrept -ra. 'Iepoo-ÓAUµ.CI: PG 42, 805 A. 
En ABEL, Géograp11ie de' la Palestine, II, puede verse al final, <carte IX>, un 
mapa esquemático de las toparquías. 
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523 EL TOPÓNIMO NATAL DEL PRECURSOR 827 

que de -~ optv~ se ha hecho tOrine 11
; pues en copto el artículo defi­

nido singular femenino es t, correspondiente al -lj griego, por ejemplo: 
t-f e, el cielo. Y aunque generalmente los nombres propios no llevan 
artículo, hay casos en que los de lugar lo llevan, como: t-Kana 
(Jn 2, 1). 

Los griegos de todos los tiempos no conocen más nombre que el 
del evangelio para designar la patria del Precursor. Basta citar dos 
autores de renombre. CHRYSANTHOS, patriarca de Jerusalén, dice 
(1726): 'H 'Opsiv~, ~'t'O( o Ohoc; 't'OU Za;za;pÍou 12

, y B. loANNIDIS 13 

añade (1867) que el lugar «es llamado por los árabes A1n Kiárem, 
por los Francos S. Juan y por nosotros 'Opsiv·~». 

Como este es el único lugar donde Lucas emplea la palabra «Judá», 
mientras que en otros 10 lugareG de su evangelio y en 12 de los 
Hechos emplea la de «Judea», no ha faltado quien haya pretendido 
corregirle, escribiendo 'Jouoa;[a; en vez de 'J oú1ia;; pero críticamente 
«no puede haber la 1:nenor duda sobre la autenticidad de la palabra 
Judá» 14, pues en las mejores ediciones críticas del texto griego -Ti­
schendorf, von Soden, etc.- no hay una sola variante sobre este punto. 
Por consiguiente, Lucas ha escrito «Judá» y no «Judea»; y esto, pro­
bablemente, porque así lo halló escrito en la fuente de que se sirvió, 
del mismo modo que en el v. 65 empleó la palabra «Judea», porque 
así se hallaría en el documento utilizado. 

Ha habido también escritores que pretendieron identificar esta 
ciudad de «Judá» con la m:w/ i1~.'. Yunah/Yuttah de Jos 15, 55; 
21, 16. Es pueril querer fabricar una teoría sobre base tan deleznable 
como es cierto parecido de sonidos; pues de ese modo podrán hallarse 
íácilmente semejanzas que satisfarán a los inexpertos, pero que harán 
sonreír a los filólogos. 

Ante todo, es ~ien dificil confundir la , con la t:i , en cualquiera 
época de la escritura, tanto cuanto a la forma como cuanto al sonido. 
Además, la letra t!:l está reforzada o reduplicada por un dagues fuerte, 
como se ve en las ediciones vocalizadas de la Biblia hebrea y en la 
transcripción de los LXX: ' IE-r'l'oc A, 'kiv y T:i.vú B. EUSEBIO u es­
cribe 'I E-r"tci.v y dice que ~e encontraba «hacia el sur en el Daroma», 

11 F. RoBINSON, Coptic apocryphal gospels (Cambridge 1896) 13, 191, 
nota 85. 

12 Citado por ToBLER, Topographie von Jerusalem II (Berlin 1854) 354, 
nota 5. 

13 To 1tpoax.uV7\'l'rLptov -r·ii~ 'Ay[,xc; I"i\c; I (Jerusalén 1877) 297. 
14 D. BuzY, Saint Jean-Baptiste (París 1922) 51. 
' 5 Onomasticon, ed. Klostermann, 108/8-10. 
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es decir, en el Negeb, a 10 km. al sur de Hebrón, en el lugar que los 
árabes llaman Y atta, no Yutta. Es cierto que la Yuttah bíblica era 
ciudad sacerdotal; pero, como advierte LAGRANGE 1 U, no es necesario 
que Zacarías residiera en una de estas ciudades, «car les pretres n'é­
taient pas obligés a ne résider que la». Por último, Yatta en la época 
a que se refiere el texto de Lucas no formaba parte de la antigua tribu 
de Judá, sino de la provincia de Idumea. 

Podemos pues concluir con AnEL 11 que Yatta «n'a aucun titre a 
représenter le pays de saint Jean-Baptiste». 

La falta de artículo -et, 1tó).1,1 'J oúoa.- inctica, aun admitiendo 
el estado constructo del sustrato semítico, que se trata de una ciudad 
de Judá, en la que había muchas. Es cierto que en otros lugares de 
su evangelio omite Lucas el artículo, cuando parece que debía po­
nerlo, como en 2, 4.11.39: h 1tó).ew, Na.~a.pfO, h 1tÓÚL L\a.u(S, Et~ 
1tÓALV bu-rwv Na.~a.piO; pero en estos lugares, tratándose de una ciudad 
determinada y nombrada, el sentido era claro y el artículo innecesario. 
Si Lucas en este lugar no la nombra es porque no lo sabía o porque 
creyó inútil hacerlo saber a sus lectores. 

Karem y Bet ha-I{arem 

En la Biblia hebrea este nombre se halla dos veces, precedido de 
un primer elemento, Bet, formando así el topónimo Bet ha-Kerem 
(Jer 6, 1) y Bet ha-Kiirem (Neh 3, 14). 

Algunos, entre ellos el rabino J. ScHWARZ 1 8
, localizan esta ciudad 

en el Herodium o Monte de los Francos, llamado por los árabes óebel 
el-Fureidis, a unos 15 km. al SE de Jerusalén, localización dudosa 
para los palestinólogos A. SocrN e I. BENZINGER 1º. ABEL 2 º prefiere 
identificarla con <Ayn Ka1·em, opinión que han seguido los fundadores 
de la colonia sionista de Beit Ha-kerem, un poco al NE de 'Ayn 
Karem; mientras que los autores de la nueva Concordancia de la 
Biblia hebrea dan como localización probable la colonia judía de 
Ramat Ra~el 21

, al N y muy cerca de Belén, opinión que en este 
caso podría reflejar la de S. Jerónimo, quien asegura que entre Jeru­
salén y Tecua había un poblado sobre un monte, llamado en sirio y 
hebreo Bethacharma 22

• 

•• Evangile selon sa,:nt Luc2 (Paris 1921) 41, sobre Le 1, 39. 
17 Géographie de la Palestine II (Paris 1938) 367. 
18 Das heilige Land (Frankfurt am Main 1852) 85-6. 
19 K. BAEDEKER, Palestine et Syrie4 (Leipzig 1912) 108. 
20 Géographie de la Palestine, II 273 y 295. 
21 'ó~ar le.son ha-Miqra' II Gerusalem 1959) 77. 
~• «Inter hos alius vicus est, qui Iingua Syra et Hebraica Bethac1umna no­

minatur, et ipse in monte positus»: HmRON. in ler. 6, l: PL 24, 721 AB. 
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525 EL TOPÓNlMO NATAL DEL PRECURSOR 829 

Además de la Bet ha-Kerem/Bet ha-Karem de Jeremías y Nehe­

mias hay en el Antiguo Testamento otra ciudad llamada Karem, que 

no se encuentra en el texto masorético actual ~3
, pero sí en los LXX, 

los cuales utilizaron indudablemente un códice hebreo en el que se 

hallaban las 11 ciudades de la tribu de Judá, que ellos nos han con­

servado en el siguiente texto de Josué 15, 59a: 

AB 8ex<I1 Teqolí' Teqü' 
AB 'Ec¡,pa.Or,. Bctlebem Bayt Lal;un 
AB ,1>:iywp Pe'6r birbat Fagiir 

A Al-r&.p. ':8tam 'Ayn 'Atan 
AB KouA6v Qolan ? ? 

B Ta.-rcí.p. T atam Sataf ? óora ? 

A :Ewp-í¡c; Sores Saris 
AB Ka.pÉp. Karem 'Ayn K~rem 
A ra.U.lµ. GaUim Bayt óala 
A Ba.tO-í¡p Bcther Bettir 
B Ma.vox.w Manabat Malhii 

En esta lista, al lado del nombre de los LXX, según los códices 

A (Alejandrino) y B (Vaticano) -se ha escogido la variante que pa­

recía más segura- va el nombre hebreo y el de la localidad actual. 

Todos estos lugares se hallan cerca de Jerusalén: hacia el sur a la 
distancia máxima de 20 km., y hacia el oeste a la distancia máxima 

de 15 km. En ABEL, Géographie de la Palestine, «carte II» al final 

del II tomo, podrán verse localizadas estas ciudades de Judá. 

Kare1n / 'Ayn l{arem 

La mayor parte de los autores admiten la identidad de la Karem 

de Josué y de la actual 'Ayn l(iirem. A los no acostumbrados a la 

evolución de muchos de los nombres geográficos de la Biblia podrá 

parecer arbitraria tal identificación. No estará de más, por lo tanto, 

aducir algunos ejemplos de los cambios que algunos topónimos han 

sufrido en el curso del tiempo, sobre todo con la adición, supresión o 

cambio del primer elemento de un nombre compuesto: <Ayn = fuen­

te, o Bét = casa, separando el nombre bíblico del actual con una 

línea oblicua. 

23 A. NEUDAUER, La géog.,-aphie du Talmud (París 1868) 128, nota 8, dice 

haber visto -si la memoria le es fiel- enumeradas estas 11 ciudades en un 

fragmento bíblico manuscrito de la biblioteca imperial de S. Petersburgo. El 

copista del códice del que deriva el texto masorético actual pudo fácilmente 

saltar el versículo que nos han conservado los LXX, pues éste, el anterior y 

el siguiente terminan con la misma palabra: weha$rehen, «Y sus aldehuelas>. 
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Bet Dagón / birbat Dagun, Bet hii-'Ariibii / 'Ayn Garba, Bet 
Seme~ / 'Ayn sams, Bet I;logla / 'Ayn I;lagla, Bet Netóra / 'Ayn 
Naµf, Bet 'Azmawet / 'Azmót, 'Elteqon / 'Ayn al-'faqa, Karem / 
'Ayn Karem. 

Admitiendo esta identificación es fácil explicar el porqué de la 
adición de •ayn al nombre bíblico Karem. En 'Ayn Karem hay una 
fuente de agua buena y abundante que los habitantes del lugar han 
llamado siempre la fuente de Kiirem, en árabe r i ;;_ 'Ayn Kiirem, 
y así han quedado como estereotipadas en un solo ñombre aquellas 
dos palabras, lo mismo que ha pasado en casos parecidos de la lista 
anterior y en muchos otros casos que podrían citarse. 

El documento más antiguo que nos hace saber el nombre completo 
de la patria del Precursor es el calendario o leccionario que usaban los 
monjes georgianos en Palestina y en su país, calendario que no es 
más que una traducción del original griego de la iglesia de Jerusalén, 
que no ha sido hallado hasta ahora. El mejor códice georgiano cono­
cido, el del Sinaí, acaba de ser editado, traducido y anotado por 
G. GARITTE 2

". 

Dicho calendario -que data del siglo X, pero cuyo original griego 
es del VII- al 28 de agosto trae esta rúbrica: «In Encarim pago, 
memoria Elisabeth Iohannis Baptistae matris», casi igual a la del 
leccionario georgiano de París, del siglo XI-XII: «In Enclzarim pago, 
in Elisabeth iustae ecclesia, memoria eius» 25

• La transcripción exacta 
del georgiano es Enk'et·im en el códice sinaítico y Enk'a1·im en el de 
París, con pronunciación aspirada de la k = x. griega. 

La memoria de Isabel de que aquí se habla no se refiere al naci­
miento de Juan ni a la visita de María, sino al relato del Protoevan­
gelio de Jacobo, del siglo II, según el cual Isabel, habiendo oído que 
su hijito Juan era buscado por los esbirros de Herodes, tomólo y 
subió a la montaña -d, ·d¡v bpttv·~v-, la cual se abrió milagrosa­
mente para recibirlos dentro 26

• Esta narración del Protoevangelio ha 
tenido siempre entre los Orientales gran crédito y su memoria ha 
sido en todos tiempos sumamente venerada en el otro santuario de 
'Ayn Kiirem, conocido con el nombre de Santa Isabel, a donde en el 
siglo XIV-XV emigró el recuerdo de la Visitación desde la Domus 
Zachariae, por haber sido convertida ésta en establo de animales y no 
poderla visitar los peregrinos, después de haber sido localizada por 

24 Le calendrier pales1ino-géorgien du Sinai1icus 34 (Xt siecle), Bru­
xelles 1958. 

25 GARI'ITE, Le calendrier, 314. Cf. RB (1914) 453; (1924) 611, 619-20. 
26 E. AMANN, Le Protévangile de Jacques el ses remaniements (Paris 1910) 

262-4. A. DE SANTOS ÜTBRO, Los evangelios apócrifos (Madrid 1956) 183. 
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527 EL TOPÓNIMO NATAL DEL PRECURSOR 831 

algún tiempo en la Fuente de la Virgen, a medio camino entre los dos 
santuarios 21

• 

'Ayn Karem, . 'Ain Karim, En Karhn, 
Ein Karbn, etc. 

Entre los orientales, el topónimo 'Ayn Karem era conocido de 
muy antiguo, como acabamos de ver. Si en el calendario de Jerusalén 
se encontraba ya en el siglo VII, es de suponer que en el país era 
empleado antes de la conquista musulmana (637). Un ms árabe de 
los evangelios, del siglo XIV, en nota marginal al texto «una ciudad 
de Judá» (Le 1, 39), añade: •Ayn Karem; y en muchos mss de los 
coptos y abisinios se ha hecho entrar en el texto mismo ese nombre 
propio 28

• Los habitantes del país escriben invariablemente y pronun­
cian casi siempre •Ayn Karem, sólo alguna vez •Ayn Charem, nunca 
tAyn Karim, como he podido convencerme en las innumerables veces 
que les hice pronunciar esta palabra, especialmente durante los tres 
meses que en 1936 viví entre ellos, dedicado a estudiar aquellos lugares. 

Los escritores occidentales también conocen este nombre topográ­
fico, pero le transcriben de diferentes maneras. El franciscano E. Ro­
GER 2º, por ejemplo, escribe Aain Charin_; el jesuíta M. NAU 30

, que 
como el anterior conocía bien el árabe, Ain Kárem; F. CASSINI DE 
PERINALDO 31

, Aain-Carem, y así otros de otras maneras. Tampoco 
en las Guías de Tierra Santa hay uniformidad de transcripción. 
BAEDEKER 32

, en las primeras ediciones escribe 'A'in C.irim, en las 
últimas tA'in K.irim_; los ASUNCIONISTAS 33

, B. MEISTERMANN 3 4, y 
Z. VILNAY 35

, Ain K1:mm1; D. Buzy 36 y J. PRESS 37
, Ain-Klirem. Es 

27 La noticia más antigua que hasta ahora tenemos de una fiesta de la 
Visitación es la del Calendario palestino-georgiano del Sinaí, del siglo X, 
que al 1 de abril -una semana después de la de la Anunciación y en re­
lación clara con ésta- trae esta rúbrica: «Deiparae et Elisabeth mutua salu­
tatio»: GARITTB, Le calendrier palestino-géorgien, 189. Los griegos, según el 
mismo autor, no conocen esta fiesta, y «la fecha latina del 2 de julio depende 
sin duda de la fiesta marial bizantina del mismo día:P, en que conmemora el 
Arca de la Alianza en Cariatiarim: O. c. 189. 

28 L. HEIDET, Carem, en VIGOUROUX, Dictionnaire de la Bible, II 260. 
29 La T erre Sainete (Paris 1646) 184. 
30 Voyage nauveau de la Terre Sainte (Paris 1757) 475. 
31 La Terra Sama descritta I (Génova 1855) 205, 252. 
32 Palestine et Syrie (Leipzig 1882) 293, (Leipzig4 1912) 17, 92-3. 
33 La Palestine (Paris 1912) 315-19. 
34 Guide de T erre Sainte2 (Paris 1923) 405-7. 
35 Palestine Guide Gerusalem 1935) 222-4. N ueva ed.: Israel Guide 

(Jerusalem 1955) 140-42. 
38 Sairu Jean,Baptiste (Paris 1922) 49-63. 
37 Paliistina und Sü.dsyrien Reisehandbuch (Wien 1921) 34, 224. 
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inútil continuar citando autores, pero sí conviene recordar las Transli­
terated Lists of Personal and Geographical Names /01· use in Palestine 
(Jerusalem 1931) 45, que fueron oficiales durante el mandato británico 
(1922-1948), en las cuales se transcribe <Ein Kiirim, lo mismo que en 
el Census of Palestine 1931 (Jerusalem 1932) 39, transcripción seguida 
por S. J. SALLER 38

• 

Otras denominaciones de 'Ayn Karem 

Además del nombre toponímico propio de la ciudad del Precursor 
los escritores y peregrinos han hecho uso en todos tiempos de varias 
otras denominaciones. Señalaré las principales. 

D01nus Zachariae.-El evangelio da un detalle precioso. 
Llegada María al término de su viaje, «entró en la casa de Zacarías», 
dcr'iiAO.v d, -rov ohov Z11.x«¡iiou, con artículo, para determinar bien que 
se trataba de la casa del sacerdote y no de otra del mismo lugar, ata­
jando así la imaginación creadora de los truchimanes que en los si­
glos XIV y XV inventaron una segunda casa de Zacarías en el lugar 
en que se conmemora el hecho referido por el Protoevangelio de 
1acobo, hecho desconocido de la mayoría de truchimanes y peregrinos 
de entonces y sólo recordado por algunos, trasladando a esta segunda 
casa la visita de María a Isabel, hasta entonces venerada en la única 
domus Zachariae del evangelio. 

Los siguientes testimonios són todos de los siglos XII al XIV. 
El higúmeno ruso DANIEL (1106-1107) dice que hay 4 verstas de 

Santa Cruz a la Casa de Zacarías 30
• El INNOMINATUS 11 (1170) de 

Tobler 40 va de Hebrón, pasando por el desierto de S. Juan, «ad 
sanctum Zachariam». JuAN PHOCAS (1177) señala que a unos 14 es­
tadios de Jeru~alén se ve la Casa de Zacal"Ías u_ BURCARDO DE MONTE 
SróN (1283) dice que a 4 leguas de «Neheleschol» -es decir, el valle 
de Eskól (Núm 13, 23-24), que sitúa a 2 leguas de Hebrón- hacia 
Jerusalén «est domus Zacha1·ie, in quam intravit beata virgo et salutavit 
Elizabeth. Ubi eciarn natus beatus Iohannes baptista» •2

• Por último, 
según un manuscrito de 1373, «de Jerusalem ad duas leucas, contra 
occidentem, est domus Zaccharie in qua b. Virgo salutavit Elisabetta, 

38 Discoveries at S t. 'jolm's 'Ein Karim CTerusalem 1946) passim. 
39 Itinéraires russes en Orient, trad. Khitrowo (Ginebra 1889) SO. La 

versta rusa tiene 1.067 metros. 
«> Libellit.s de locis sanciis 127. 
" Recueil des Historiens des Croisades: GRECS I (Paris 1875) 552. 
'" M. LAURENT, Peregrinatores Medii Aevi quatuor (Lipsiae 1864) 82. 
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et ibi est ecclesia s. Joan. Bapte. in qua ostenditur locus ubi natm 
est» 43

• 

A veces el lugar es llamado Sanctus Zacharias, para distinguirlo de 
la domus Zachariae, como el franciscano de Cremona, ANTONIO DE 
REBOLDIS u, que estuvo allí el 28 de febrero de 1331, y el también 
franciscano y gran misionero de China, ÜDORICO DE PoRDEN0NE o 
Foro lulii (c. 1331), quien va de Jerusalén -pasando por la fuente 
de S. Felipe- a la ciudad de Sacharía, «ad quam Beata Maria ivit 
de Nazareth ad tres dietas cum dimidia, et salutavit Elysabeth, ma­
ttem Johannis Baptiste, qui ibi fuit natus» ... ~. «Zacharia -dice Lu­
D0LFO DE SuDHEIM "-6 en 1335- est civitas ad occidentem Jerusalem, 
quasi ad quinque miliaria». 

Locus Silvestris.-Desde la época de las Cruzadas el lugar 
fue llamado con frecuencia locus Silvestris o con palabras equivalentes 
en las lenguas romances. 

TEODORICO 47 (1172) va de Santa Cruz «ad sanctum Johannem, 
sive ad locum qui appellatur Silvest1·is»; y el CONTINUADOR DE Gur­
LLERM0 DE Trno (c. 1261) dice que a 2 leguas de Santa Cruz «estoit 
Saint Jehan du Boíz, la ou Nostre Dame salua Elyzabeth; la fu saint 
Jehan Baptistre nez, et Zacharies ses perez» •i•: noticia que ya había 
dado antes (1187), casi con las mismas palabras, La citez de Iherusa­
lem 49• Hacia 1280 el autor anónimo de los Pelrinages et pardouns de 
Acre 50 dice que de Jerusalén a Santa Cruz hay una legua, y de aquí 
a 2 leguas «est Seint Iohan de Boys, e la nasqui seint Iohan le Baptist». 

Varias etimologías e interpretaciones 

Entre las diversas maneras de escribir el nombre de la patria del 
Precursor, dos son las principales: 'Ayn Kiirem y 'Ayn Kiirim. Mu­
chos escritores, desde hace siglos, han querido hallar la etimología, 
la forma gramatical y el significado de estas palabras. Pasar revista 

4~ G. GoLUBOV1CH, Biblioteca bio-bibliografica della Terra Santa V (Qua­
racchi 1927) 193. 

44 Itinerarium ad Momem Sinai, en G oLUBOVICH, Biblioteca III (Quarac­
chi 1919) 341. 

45 Liber de Terra Sancta, en Le Missioni Francescane in Palestina. Cro­
naca mensile III (Firenze 1893) 581. 

46 De ilinere Terre Sancte, en Archives de l'Orient Laiin, II 354. 
' 1 Libellus de locis sanctis ediius circa A. D. 1172, ed. T. Tobler 

(St . Gallen-Paris 1865) 86-7. 
' 8 Recueil des Historiens des Croisades: OccIDENTAUX 11 (Paris 1859) 512. 
49 MELCHOR DE VOGÜÉ, Les églises de la Terre Sainte (Paris 1860) 448. 
• 0 H. MICH.ELANT et G. RAYNAUD, ltinéraires a ']érusalem (Geneve 1882) 

233. 
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a todos los escritores que han tocado este punto sería trabajo fácil, 
pero, además de interminable, inútil. Es preferible fijarse sólo en uno 
que otro -antiguos y modernos- ya que la mayoría no hacen más 
que repetirse. 

'Ayn Kare1n.-ToMAs OBICINI de Novara es quizá el pri­
mero que apunta su etimología y significado. En la relación que hace 
de la adquisición del santuario de la natividad de S. Juan, hecha por 
él en 1621, se expresa así: «Extat adhuc in Montanis Iudeae longe 
ab Ierusalem quasi quinque milliaribus, oppidum quoddam, olim a 
Diuo Luca in Euangelio Ciuitas Iudae appellatum, hodie vero a Turcis, 
Mauris, & Arabibus ... Ain Carem, idest fans Vinitoris dicitur [ ... ]. 
In quo per celebre, & antiquissimum S. Ioannis Baptistae Templum 
inspicitur, intra Zachariae, & Elisabeth Parentum aedes, a Christianis 
magnifice extructum, vbi ídem Domini Praecursor [ ... ] natus est», y 
en el cual -sigue diciendo el autor- tuvo lugar la visitación de la 
Virgen y se pronunciaron el Magnificat y el Benedictus, «vt verius 
probatur» 5 1

• Como se ve, Obicini deriva la palabra Carem / Karem 
de la raíz semítica krm, que vocalizada kerem y korem significa en 
hebreo viña y viñador, respectivamente; mientras que en árabe estas 
dos palabras con el mismo doble significado se vocalizan karm y 
karram. Por consiguiente, en ninguna de estas dos lenguas puede sig­
nificar viñador la palabra Karem. Además, el segundo elemento de 
'Ayn Kiirero tiene en la primera silaba un 'alif, = a larga, y en la 
segunda lleva el signo vocal llamado kasra, = i breve, que en el len­
guaje ·vulgar suele pronunciarse e; mientras que viña, en árabe, ni 
tiene 'alif ni segunda silaba, sino que es monosílaba, pues la r tiene 
sukün, es decir, ausencia de vocal. 

Si se admite la identidad de Ka.pip. (Jos 15, 59a LXX) y de <Ayn 
Kiirem, deberá traducirse fuente de Kiirem, como nombre propio, ya 
que nada nos autoriza a derivar esta palabra del substantivo kerem. 
Por otra parte, sería extraño que una ciudad llevase el simple nombre 
de Viña, que en todo caso tendría como determinante el artículo de­
finido : ha--Kerem. 

Obicini -que conocía bien la lengua árabe, de la que fue profesor 
en el colegio de S. Pedro in Montaría, Roma- ha podido equivocarse, 
pronunciando (como hacen algunos italianos) la r de Karem dupli­
cada: Karrem, que así tiene más parecido con karram, viñador; pero 
es poco probable, pues él escribe claramente «Carero», con acento en 
la a. 

6t Qvotidiana processio qvae finito completorio in ecclesia PraeC'IJl'soris 
Domini loannis Baptistae in Monumis Iudeae a Fratribus Minoribus S . P. N. 
Francisci celebratur (Venetiis 1671) 7-14. 
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Las mismas razones valen contra los que traducen <Ayn Karem 

por fuente de la Viña, que en árabe se escribe <ayn al-karm y en hebreo 

•en ha-kerem. 

'Ayn Karin1.-Los que prefieren esta grafía, o no admiten el 

nombre bíblico de Ka1·em, o pretenden que Kiirim es un participio de 

la primera forma verbal árabe, como qatil, kafir, faris, etc., o piensan 

que este nombre corresponde al adjetivo árabe karim, noble, ilustre, 

generoso. 
«Pronunciando esta palabra --dice MEISTERMANN 52

- con un yii' 

largo, Karim, Atn Karem significaría fuente del generoso. Con silaba 

breve, el sentido es el del hebreo Kerem, viña, del que deriva el 

nombre árabe Karem, y la palabra Ai'n-Karem debe traducirse por 

Fuente de la Viña». Como Meistermann, piensan y escriben muchos 

otros. Pero todas estas hipótesis y afirmaciones gratuitas no resisten a 

una seria filología. 

Ante todo, como acaba de verse, la palabra Kárem lleva en árabe 

un 'alif largo, r .,is-, que no tiene ninguna de las citadas formas gra• 

maticales; y esta vocal larga aparece en todos los documentos árabes, 

desde el más antiguo que conozco, un firmán autógrafo del sultán ma­

meluco Barsbáy, fechado en El Cairo el 4 ~afar 831 [ = 24 noviembre 

1427), en el que se habla de los religiosos francos, es decir, francis­

canos, residentes en Jerusalén, en el convento de Sión, en Belén y en 
<Ayn Kiirem r)s' .:,,,, 53• 

Además, el adjetivo karim, masculino, no puede concordar con 

•ayn, femenino; pues habría que decir <ayn kCl1·Ima. Por otra parte, 

según me aseguran varios árabes eruditos, una fuente puede ser farra, 

abundante; pero no karima, generosa. 

Por estas mismas razones debe excluirse la forma participial kiirim. 

Podría objetarse que el Calendario y el Leccionario palestino-geor­

giano 511 presentan las formas de Enkarim y Enkerim, con i final; pero 

hay que tener en cuenta que estos documentos no son originales, sino 

traducciones de un original griego desconocido, el cual probablemente 

tendría Enkarem, con e final, como el Karem de los LXX, y que, 

además, el traductor georgiano transcribe con frecuencia con i la E 

y la lJ griegas. Ejemplos del mismo Calendario: Modisto / Mó6Ea-ras, 

'' 2 B. MEISTERMANN, La parrie de Saint Jean-Baptiste (Paris 1904) 104, 

nota l. 
~3 [N. R1!íANI OFM, Documenti e Firmani, Jerusalén 1931) 132-3. Obra 

que, aunque impresa, no ha sido terminada ni dada al público. El documento 

que uúlizo ha sido reproducido en cUa fotográficamente, 
54 Véase la nota 25. En la Misnah se habla dos veces del «vaUe de Bét 

Kerem» o·p n•~ , que es probablemente el valle de 'Ayn I<arem, de donde 

eran sacadas las piedras para el altar y la rampa del templo de Jerusalén 
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Pirgamo / mpy11.¡i.o~, Agapi / 'Ay(i-in1, Nikita / NLx-fi-r11,, Grigoli / 
rp'J\yópLo,, Irine / E!p"t)v11.ro,, etc. 

Teniendo presente lo dicho, parece que de todos los nombres dados 
a la patria del Precursor debe tenerse por el más aceptable el de 'Ain o 
'Ayn Karem, que muy probablemente representa la Karem de Jos 15, 
59a LXX. 

P. A. ARcE, O. F . M. 
Jerusalem. 

(Middot 3, 4); y la sangre de color terroso es comparada al del agua que 
arrastra la tierra del mismo valle (Niddah 2, 7). Nótese que en ambos 
casos no hay artículo entre los dos elementos que componen la palabra, con­
trariamente al caso de Jer 6, 1 y Neh 3, 14. 
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